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e s t u d i o

Para los españoles del siglo xvi, el descubrimiento de aque-
llas tierras desconocidas que en principio identificaron como 

las Indias y la conquista de auténticos imperios hubo de ser una 
noticia deslumbrante que alteró su concepción del mundo. Los 
que pusieron su empeño y su vida sobre el tablero sintieron la 
necesidad de contar al pronto sus hazañas o sus adversidades; y 
los que quedaban al otro lado del océano se vieron movidos de 
la curiosidad y el deseo de saber más de una geografía ignota y 
unas gestas comparables a las de los héroes antiguos o a los de 
las caballerías. La inmediatez histórica vino a ocupar entonces 
un importantísimo espacio en la escritura que los lectores com-
partieron sin empacho ni inconveniente alguno con los relatos 
prohijados a la ficción.

A la hora de dar testimonio, se adelantaron por la mano las 
crónicas y las cartas de relación en las que los propios protago-
nistas daban cuenta de sí mismos, ya para darse a conocer, ya 
para justificar sus acciones, ya con la voluntad de obtener algún 
galardón por parte de la Corona. Ahí están Cristóbal Colón o 
Fernando Cortés, que dirigió sus cartas a Carlos i de Habsbur-
go. Pero no fueron los únicos. Soldados, marinos, descubridores, 
clérigos o letrados sintieron la necesidad de contar lo que esta-
ban contemplando y viviendo. Los textos y las nuevas difundidos 
por las prensas se convertían luego en estímulo para ambiciones 
renovadas. Y al muy poco llegaron los poetas, pues las hazañas 
eran tales que merecían ser celebradas en verso para entregarlas 
a la posteridad.

Fueron también varios los compañeros en la aventura equinoc-
cial de Francisco Pizarro que dejaron noticia escrita de aquellas 
singladuras y de la conquista del incario, con Francisco de Jerez 
a la cabeza, a cuyas páginas se suman las de Diego de Trujillo, 
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las de la anónima relación Sámano o las de Cristóbal de Mena o 
Alonso Borregán. Pero fue un escritor cuya identidad nos es hoy 
desconocida el que plasmó en coplas de arte mayor las proezas 
del conquistador extremeño en su recorrido, casi a tientas, hacia 
un Perú apenas presentido de oídas. De este modo, los versos de 
la Relación de la conquista y descubrimiento que hizo el marqués 
don Francisco Pizarro en demanda de las provincias y reinos que 
agora llamamos Nueva Castilla tuvieron el honor de convertirse 
en la primera epopeya americana escrita en la lengua de los es-
pañoles.

Bajo la influencia de Lucano y Juan de Mena, este poeta que 
estuvo entre los hombres que acompañó a Pizarro y acaso entre 
los Trece de la Fama, se muestra fiel devoto de su capitán y le da 
el mismo tratamiento que Virgilio reservara para Eneas. La dife-
rencia es que Pizarro estaba vivo en el momento en que se com-
pusieron estas rimas, que, claro está, también tenían una función 
política. Al fin y al cabo, todas y cada una de las páginas que en-
tonces se escribieron en torno a los descubrimientos y conquistas 
estaban dirigidas a la Península y tenían como primer interlocu-
tor al rey, que había de sancionar legalmente las acciones de estas 
gentes que transitaban por un territorio desconocido, convertido 
en nueva frontera para el imperio.

Nuestra Relación refiere en su primera parte las dos primeras 
expediciones de Pizarro hacia el sur de Panamá, que acabaron 
en un completo fracaso, pero que no agotaron la porfía de sus 
protagonistas. La segunda parte se consagra a la última de esas 
expediciones y culmina con la prisión de Atahualpa tras la terri-
ble batalla de Cajamarca. Sus versos heroicos ensalzan la figura 
del conquistador del Perú sin ocultar la codiciosa búsqueda de 
riqueza, aunque obviando las razones del enemigo conquistado. 
Pero no todo termina en el oro. Está también el riesgo y el valor, 
el ansia de ir más allá, el servicio al rey, el afán de conocer, el 
poder o la simple voluntad de ser más. Son impulsos que pueden 
resultar ahora ajenos, lejanos y poco o nada razonables, pero que 
en aquel tiempo fueron válidos y suficientes. Añádase que aque-
llas gentes afrontaron la conquista del Perú con la convicción de 
hacer el bien, de llevar a cabo una cruzada en nombre de la fe y 
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de ganar almas para la salvación eterna. Bien es verdad que esa 
misma fe les enseñaba que muchos de sus actos eran hijos de 
la violencia, tenían una naturaleza criminosa y terminaban en el 
abuso, el latrocinio y la explotación.

Aun así, la Relación presenta a Atahualpa como un tirano so-
berbio y convierte a Pizarro en parangón de Cristo que habría 
venido a cumplir con un mandato divino. Y es que cada texto 
tiene su tiempo y sus porqués. Nuestra misión es trasmitirlos y 
entenderlos.

1. Pizarro en verso: historia, ficción y política 

De sus propios versos se concluye que la Relación de la con-
quista y descubrimiento que hizo el marqués don Francisco Pizarro 
en demanda de las provincias y reinos que agora llamamos Nueva 
Castilla hubo de componerse o, cuando menos, culminarse des-
pués de octubre de 1537, fecha en que le fue concedido el título 
de marqués al conquistador del Imperio inca, y antes de abril de 
1538, cuando Hernando Pizarro derrotó e hizo preso a Diego 
de Almagro en la batalla de las Salinas. Para entonces, Francis-
co Pizarro, que había nacido en la ciudad extremeña de Trujillo 
hacia 1483, rondaba los cincuenta y cuatro años y se encontraba 
en la cumbre de su buena fortuna. Más o menos, porque también 
pintaban algunos bastos. Las noticias de sus enfrentamientos con 
Almagro habían llegado a la corte, y desde allí habían enviado a 
fray Tomás de Berlanga para que intentara mediar en el estable-
cimiento de términos entre Perú y Chile, es decir, entre el go-
bernador y su antiguo compañero. También habían empezado a 
deslizarse algunas críticas hacia su modo de gobierno y contra los 
abusos de los hermanos Pizarro1.

Se trataba, en cualquier caso, de pequeñas contrariedades para 
quien entonces regía el territorio de todo un imperio como go-
bernador en nombre de su católica, sacra y real majestad Carlos I 
de Habsburgo. Para llegar hasta ahí venía bregando contra viento 
y marea durante más de treinta años. Desde que llegara a La Es-
pañola en 1504, había participado en acciones contra los indios 

1 Cfr. Nieto Nuño (1992a: xiv).
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del Darién (1509), había acompañado a Vasco Núñez de Balboa 
en su jornada hasta el océano Pacífico (1513) y se contó entre los 
que fundaron la ciudad de Panamá (1519). Los empeños armados 
y los negocios le habían convertido en un hacendado notable y en 
un militar respetado por su experiencia en aquella tierras. Pero 
aquello no debía de parecerle suficiente. Menos aún cuando, en 
1521, le llegara la noticia de que su sobrino Fernando Cortés ha-
bía tomado Tenochtitlan y derrotado a los aztecas, alcanzando a 
ser gobernador, capitán general y justicia mayor. Cortés hubo de 
convertirse en ejemplo y piedra de toque para sus ambiciones.

El cauce administrativo del que se sirvió a la hora de saciarlas 
fue una compañía de negocios que había constituido en 1521 con 
Diego de Almagro y el clérigo Hernando Luque para la explota-
ción de algunas minas. Tres años después acordó con ellos finan-
ciar y fletar una primera exploración hacia el sur de Panamá2. A 
mediados de noviembre de 1524, zarpó con una partida de ciento 
y pico hombres a bordo de un vetusto navío llamado «Santiago», 
al que se uniría Almagro con el «San Cristóbal». En la primavera 
del año siguiente regresaron los expedicionarios en número no-
tablemente menor, Diego de Almagro con un ojo de menos y tras 
un atronador fracaso. Aun así, los socios se mostraron inasequi-
bles al desaliento y, en marzo de 1526, organizaron un segundo 
viaje, de nuevo con dos navíos y ahora con algo más de ciento 
cincuenta hombres. Pizarro se encargaría de encabezar el avance 
militar, mientras que Almagro se ocupó del suministro de víveres 
y personas. El propósito era navegar más hacia el sur en busca 
del rumoreado y ansiado imperio. A finales de este año les alcan-
zaron las primeras noticias gracias a los avances que había hecho 
el piloto Bartolomé Ruiz de Estrada; pero los ánimos de los ex-
pedicionarios flaqueaban, y algunos hicieron llegar sus quejas al 
nuevo gobernador de Panamá, Pedro de los Ríos, descontentos 
con un Pizarro que les instaba, casi les obligaba, a no desistir. De 
los Ríos envió al capitán Juan Tafur para recoger a los que anhe-
laban el regreso. Fue entonces, a principios de agosto de 1527, 
cuando tuvo lugar el famoso suceso de los Trece de la Fama, sim-

2 Cfr. Mira Caballos (2018: 81-93) y Espino López (2019: 29).
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bólico para la historia, como antes lo había sido el lance de Cortés 
con sus naves. Pizarro decidió entonces trasladarse a la isla de la 
Gorgona, porque la consideraron más adecuada para esperar el 
regreso de Almagro con un nuevo contingente. A finales de ese 
mismo año lograron confirmar lo que hasta entonces intuían por 
meros indicios, y es que en efecto existía un gran imperio más al 
sur. La expedición, o lo que quedaba de ella, regresó a Panamá 
a principios de mayo de 1528, cerrándose así los episodios que 
conforman la primera y más extensa parte del poema.

En otoño de ese mismo año, Pizarro salió de Nombre de Dios 
para regresar a la metrópoli y negociar con la Corona las condi-
ciones de una futura empresa de conquista. Esas capitulaciones, 
concertadas con la emperatriz Isabel de Portugal, se firmaron el 
26 de julio de 1529. El ya gobernador quiso rodearse entonces de 
deudos y allegados para afrontar el último trecho de su empeño. 
Fue por ello a Trujillo, su ciudad natal, con el propósito de reclu-
tar nuevos compañeros de armas, entre los que se contaron sus 
hermanastros Hernando, Juan y Gonzalo. Solo entonces, a finales 
de enero de 1530, embarcó en Sanlúcar de Barrameda para llegar 
a mediados de ese mismo año a Tierra Firme.

El regreso puso la semilla que terminaría por fructificar en un 
conflicto abierto entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro, 
que no solo se había quedado al margen de las honras y preben-
das mayores, sino que pasó a ocupar un lugar secundario en el 
reparto del poder dentro de la empresa, muy por debajo de Her-
nando Pizarro. Ello no fue óbice para que, a finales de diciembre 
de 1530, un grupo de algo más de doscientos hombres iniciara 
la expedición que culminó con la conquista del Perú. El reparto 
de tareas siguió siendo el mismo. Pizarro condujo la acción mi-
litar, mientras que Almagro surtía de abastecimientos y hombres 
de refresco. Eso sí, la expectativa de riqueza era para entonces 
tan firme y evidente como para que se fueran sumando gentes al 
mando de otros capitanes, como Sebastián de Belalcázar o Her-
nando de Soto, muchos de ellos veteranos y curtidos en la lucha 
contra los indígenas.
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A medida que avanzaban hacia el sur, la presencia del poder 
incaico se hizo cada vez más evidente. Vino después un sutil tan-
teo entre ambos bandos para calibrar las intenciones y medir las 
fuerzas del enemigo. Pero, a finales de septiembre de 1532, Piza-
rro salió con los suyos de San Miguel de Tangara, villa que habían 
fundado un par de meses antes. El 15 de noviembre entraban en 
la ciudad de Cajamarca, que Atahualpa había abandonado para 
tomar posiciones. El enfrentamiento se planteó al siguiente día. 
Frente a un ejército inca que probablemente rondaba los diez mil 
hombres, los de Pizarro, con el apoyo de algunos esclavos negros 
y de indios amigos, no eran más de sesenta de caballo con ciento y 
muy pocos infantes. Bien es de creer a Pedro Pizarro, cuando re-
fiere en su crónica: «Yo oí a muchos españoles que, sin sentillo, se 
orinaban de puro temor» (1978: 36)3. Sin embargo y contra toda 
lógica, Atahualpa fue capturado y su ejército huyó en desbanda-
da, convirtiéndose la batalla en matanza. El resto de la historia es 
bien conocida, por más que nuestra relación la obviara.

El que venía a someter a todo un imperio era el hijo bastardo 
de una familia de nobleza reconocida. Su ocupación, al menos 
desde que llegara a Indias, fue la de las armas, con todo lo que 
ello conllevaba. Era un simple soldado, y tan ayuno de letras que 
apenas sabía firmar. Eso no fue, sin embargo, impedimento para 
que la ambición de poder y la codicia le empujaran a afrontar 
empresas impensables para otros o para entender que el conflicto 
sostenido entre Atahualpa y su hermano Huáscar favorecía su 
empeño. Pero acaso esa misma ambición —a lo que parece, des-
medida— fue la causa de su propio enfrentamiento con Diego de 
Almagro, y ese conflicto también pudiera estar en el origen del 
poema. No en vano, nuestra Relación presenta al tuerto como 
fidelísimo amigo y alter ego del héroe, por más que, para fina-
les de 1537, Almagro hubiera ya tomado Cuzco a su regreso de 
Chile, dando lugar a una guerra civil entre los conquistadores, 
que el contador Agustín de Zárate quiso comparar con las de la 
Antigüedad: «…hay pocos que no estén más aficionados a una 
de las dos parcialidades de Pizarro o de Almagro que en Roma 

3 Sobre la batalla de Cajamarca, véase Mira Caballos (2018: 117-131) y Es-
pino López (2019: 44-54).
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estuvieron por Cesar o Pompeyo, o poco antes por Sila o Ma-
rio» (Zárate, 1862: 460). Otro cronista cercano al trujillano, el ya 
mencionado Pedro Pizarro, vino a contrastar las personalidades 
de ambos contendientes, reservando para uno la nobleza de la 
sangre y para el otro la villanía, también en el comportamiento:

El marqués don Francisco Pizarro era hijo de Gonzalo Pizarro, 
el Tuerto, capitán de hombres de armas de Navarra, natural de 
Trujillo. Era hombre muy cristiano y muy celoso del servicio de 
su majestad. Alto, seco, de buen rostro, la barba rala, valiente 
hombre por su persona y animoso, hombre de gran verdad […]. 
Don Diego de Almagro era a la contra: que a todos decía que sí, 
y con pocos cumplía. A este don Diego de Almagro nunca se le 
halló deudo. Decía él que era de Almagro. Era un hombre muy 
profano, de muy mala lengua, que en enojándose trataba muy 
mal a todos los que con él andaban, aunque fuesen caballeros, 
y por esta causa el marqués nunca le encargaba gente, porque 
iban todos con él de muy mala gana. Este Almagro era hombre 
pequeño, bien hecho, valiente en la guerra, animoso en el gastar, 
aunque hacía pocas mercedes, y las que hacía, profanas y no a 
quien le servía (1978: 150-152).

Como en las antiguas tragedias, todo acabó mal. Hernando Pi-
zarro derrotó y capturó a Almagro, ejecutándolo bajo el cargo de 
traición en julio de 1538. Contó para ello con el consentimiento 
silencioso de su hermano. Pero apenas pasaron tres años para 
que a este le alcanzara la venganza. Diego de Almagro, el hijo, 
organizó una conspiración en el mismísimo palacio limeño del 
gobernador, que acabó con el asesinato de Francisco Pizarro el 
26 de junio de 1541.

La Relación anónima tomó estos hechos y los articuló en un 
relato dividido en dos partes. A la primera consagró doscientas 
nueve coplas de arte mayor con un título que a la vez sirve de re-
sumen: «Hace principio desde la primera vez que partió de Pana-
má hasta todo lo que en la presión de Ataválapa sucedió, la cual 
está partida en dos partes y, describiendo el tiempo en que se hizo 
a la vela en Panamá». Pero lo cierto es que la narración difiere 
notablemente de la historia, pues los dos primeros viajes se con-
densan en un ir y venir entre Panamá y las costas de Ecuador, que 
acumula riesgos y penalidades sin cuento. El autor calló además 
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los nombres de figuras destacadas en aquellas jornadas, obvió el 
decisivo viaje a España que precedió a la tercera expedición y las 
capitulaciones firmadas con la Corona y pasó de puntillas por las 
diferencias que fueron surgiendo con Almagro. No obstante, en 
la segunda parte, que se abrevió hasta las setenta y cuatro coplas, 
el papel que se le había reservado inicialmente como deutera-
gonista vino a ocuparlo Hernando Pizarro, sin que se ofreciera 
justificación alguna de tal cambio.

El título de la segunda entrega apunta al meollo de la acción 
histórica, nada menos que la caída del incario: «Aquí hace princi-
pio la segunda parte, que habla en la segunda vez que el magnífi-
co señor gobernador don Francisco Pizarro partió de Panamá en 
demanda de la provincia de Túmbez, hasta la prisión de Ataváli-
pa y conquista de la gran cibdad del Cuzco». A pesar del anun-
cio, la Relación termina abrupta y repentinamente con la batalla 
de Cajamarca y la prisión de Atahualpa. Resulta lícito concluir 
que el poema quedó inconcluso o que acaso la única copia con-
servada nos ha llegado incompleta. Ello no impide entender que 
la primera parte se planteó como la crónica de una exploración, 
mientras que se reservó para la segunda la épica de la conquista, 
sirviéndose de los hechos referidos como instrumento literario 
para configurar una imagen heroica de Francisco Pizarro, que 
sufre primero enfrentándose a las adversidades de la Fortuna y 
triunfa luego frente a un imperio.

El poema no pretende referir la historia de un hombre, sino 
exaltar la figura de un héroe. Prueba inequívoca de ello es el he-
cho de que solo una vez, en el verso cuatro de la primera par-
te, se menciona la identidad histórica y el nombre completo del 
protagonista: «don Francisco Pizarro del puerto partía». A partir 
de ahí, la relación solo se sirve de epítetos épicos. El primero de 
ellos y que se utiliza de manera recurrente en la primera parte es 
el de «El Buen Capitán», que no solo lo identifica en su rango 
militar, sino que, sobre todo, lo pone en parangón con otra figura 
señera para la historia más inmediata, la de Gonzalo Fernández 
de Córdoba. Así se explica de manera expresa en la cuarta copla 
del poema: 
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El Gran Capitán     ya todos sabrán
que merece su fama     tener tal renombre,
y don Francisco     que tenga por nombre
con mucha razón     el Buen Capitán (i, 25-28)4.

En la segunda parte se le designa en cambio como «el Goberna-
dor», ya que el acuerdo alcanzado con la Corona en 1539 —por 
más que se silencie en los versos— le había granjeado tal título:

cuando Fortuna     del todo dejaba
sus golpes adversos     con mucha bonanza
y el Gobernador     con grande pujanza	
su nueva intención     de nuevo tomaba (ii, 53-56).

Lo que se pretende con esta solución retórica es presentar a Pi-
zarro no como un individuo más, reducido a un nombre común, 
tal como aparecen no ya los soldados anónimos, sino Diego de 
Almagro, el gobernador Pedro de los Ríos, Hernando Pizarro, 
Hernando de Soto o, entre los incas, Quizquiz, Huáscar y hasta 
el mismo Atahualpa, sino como una entidad singular, dotada de 
virtudes únicas y conectada con un mundo superior. De ahí que 
también se subraye su preeminencia frente al pasado mítico o 
histórico: «Callen los hechos de antiguos que fueron…» (i, 137).

Se aprecia en el poema un proceso de idealización, que tiene 
su raíz en la voluntad inquebrantable con la que el héroe afronta 
las adversidades que a cada paso le asaltan. Su imagen literaria se 
construye desde la soledad, la constancia y la determinación del 
que es dueño de sí mismo frente al mundo. Como ha explicado 
Miguel Nieto:

El resultado literario es bien preciso: el protagonista se yergue 
sobre las fuerzas nombradas en el texto, determinado por su na-
turaleza superior. Imbuido de energías providenciales, incluso 
la variable Fortuna ha de doblegarse a su superioridad (1992b: 
105).

Siguiendo de cerca la estela trazada por Juan de Mena con su 
Trescientas, la Fortuna, como una fuerza negativa personificada, 
va poniendo trabas y obstáculos al héroe, que este afronta con 

4 Las citas remiten a la parte y al número de versos de nuestra edición.
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templanza y firmeza, sin apartarse un ápice del destino que le está 
reservado.

Frente a esa porfía, la masa anónima y colectiva de los que le 
acompañan cede rápidamente al desánimo y al miedo, inclinán-
dose a abandonar la jornada y regresar a casa. Apenas han co-
menzado el poema y la navegación, en la copla duodécima de la 
primera parte, y ya pretenden desistir de la empresa:

Y no pudïendo     con indios topar,
viendo la tierra     con tal aparejo,
unos a otros     se dan por consejo
que es lo mejor     tornarse a embarcar,
y con lo poco     que tienen tornar
a Panamá,     a do se embarcaron.
Y este consejo     por bueno tomaron,
y a su capitán     le fueron a dar (i, 89-96).

La respuesta del capitán resulta inequívoca: «No apruebo / tal 
cosa en ninguno» (i, 97-98). Los argumentos que esgrime son 
varios: la búsqueda de prosperidad material, el servicio del mo-
narca, la honra presente y venidera y hasta la misma voluntad 
de proseguir. El conflicto se repite una y otra vez, especialmente 
a lo largo de la primera parte, hasta convertirse en un motivo 
recurrente del poema, que no solo sirve para articular y dar cohe-
rencia a la trama5, sino también para caracterizar al héroe en su 
señera soledad frente a los demás. Los que le siguen no están a la 
altura de un destino heroico, pues los valores que Pizarro repre-
senta le son exclusivamente propios.

Tales valores tienen su asiento en el ideal de la caballería, re-
divivo en la corte del emperador Carlos i6. A ese paradigma res-
ponden conceptos esenciales en la construcción ideológica del 
poema, como la honra personal, el servicio a la Corona y a la 
Iglesia o el afán de gloria7. El honor es el motor primero de las 
acciones del héroe, que debe corresponder a su propia condición 
y mantenerla frente a cualquier adversidad o contrincante. Bien 
es verdad que se trata de una virtud adaptada a los tiempos mo-

5 Cfr. Coello (1999: 71-77) y Marrero-Fente (2017: 57).
6 Véase al respecto Gómez Canseco (2023: 457-459).
7 Cfr. Morton (1963: lxxiii).
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dernos y a una nueva realidad bélica. Para empezar y a diferencia 
del caballero andante, el héroe no lucha solo, sino que se presenta 
a la cabeza de un ejército. Por eso debe servirse de la táctica y 
manejarse con prudencia y sentido común en los trances de peli-
gro. En realidad, la variable estaba ya asentada en el pensamiento 
común de la época, y así lo reflejó un destacadísimo jurista al ser-
vicio del emperador, Juan López de Palacios Rubio, en su Tratado 
del esfuerzo bélico heroico, impreso pocos años antes, en 15248. 
La voluntad del servicio al rey procede del concepto medieval 
de vasallaje y se reitera una y otra vez en los escritos de los con-
quistadores, y reaparece en los versos: «…siendo en servicio de 
Dios y del rey, / quedáis con perfectos quilates de ley, / con tantas 
fortunas tan bien aprobadas» (i, 1310-1312).

El motivo, heredado de la tradición caballeresca, venía ade-
más como anillo al dedo a la hora de subrayar la fidelidad a la 
Corona con el propósito último de recibir a cambio mercedes y 
honores cortesanos. Ocurría otro tanto con el discurso en torno 
a la extensión de la fe cristiana, que por un lado respondía a un 
servicio a la Iglesia y, por otro, a la salvación de las almas de los 
que, como paganos, estaban condenados de antemano. Por muy 
retórico o incluso falaz que pueda aparecer el argumento a ojos 
contemporáneos, hay que aceptar que no fue un asunto menor en 
la conquista. En fin, el último afán del caballero era el deseo de 
gloria. Y no era mera palabrería en aquella América que contem-
plaba deslumbrada el éxito de Cortés. El desafío era equiparable 
al de los héroes de la Antigüedad9, y prometía una fama sin límite, 
como Pizarro le recuerda a los suyos en la obra:

Pensad que no puede     ninguno vivir,
si con falta de honra     la vida recibe;

8 Sobre el autor y su tratado, véase Fuente (1896), Bullón (1927) y Felkel 
(1990).

9 Pero los tiempos eran otros, y la caballería no podía ser la misma. El poema 
no oculta la búsqueda de oro —y hasta la codicia— en las empresas que se 
abordan, interés expresamente condenado en los tratados caballerescos. Al 
tiempo, se otorga un papel significativo a las armas de fuego, imprescindibles 
desde que el Gran Capitán las incorporase a su táctica de guerra contra los 
franceses en Italia, pero cuya condena caballeresca resuena todavía en el Qui-
jote cervantino.
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y aquel que bien muere     yo digo que vive,
pues supo con honra     viviendo morir (i, 105-108).

Junto a esas virtudes heroicas, excepcionales, pero, al fin y al 
cabo, humanas, la Relación atribuye a Pizarro una dimensión so-
brehumana, que convierte al héroe en instrumento de la Provi-
dencia divina. El poeta llega incluso a presentarlo en parangón 
con el mismísimo Cristo. Así sucede cuando es tentado una y otra 
vez para que abandone su misión sagrada o cuando se encarecen 
sus esfuerzos y sacrificios a la hora de ayudar a los suyos, con un 
lenguaje y una simbología transparentemente cristológicas:

El Buen Capitán     y más ecelente	
sus hombros y espaldas     tenía muy prestas
para traer     maderos a cuestas
por redención     de toda esta gente (i, 1345-1348)10.

En todo ese entramado, el poeta también tiene su papel como 
mediador del héroe con el mundo. Nos encontramos con la ima-
gen de un autor muy consciente de su misión y de la importancia 
que su propia obra tiene. Estamos, en último término, ante el 
viejo tópico horaciano que consideraba los versos como un re-
cordatorio más duradero que el bronce: «Exegi monumentum 
aere perennius» (Odae iii, 30, 1). El motivo pasó de la literatura 
grecolatina a la medieval, y en el siglo xv aparece perfectamente 
asentado en textos como el Victorial de Gutiérre Díez de Games, 
las Generaciones y semblanzas de Fernán Pérez de Guzmán, el 
Amadís de Rodríguez de Montalvo, el Laberinto de Juan de Mena 
o la Historia partenopea del clérigo Alonso Hernández. El poeta 
tiene la potestad de ganar la fama para el héroe y de conducirlo 
a la inmortalidad.

Pero la literatura también resultaba útil para asuntos más inme-
diatos. Dadas las fechas de su composición, el entorno de conflic-
to que, entre pizarristas y almagristas, se vivía entonces en el Perú 
y el eco que de todo ello hubo de recibirse en la corte castellana, 
resulta más que probable que la Relación de la conquista y des-
cubrimiento que hizo el marqués don Francisco Pizarro tuviera su 
origen en el propio interesado y en su voluntad de salvaguardar 

10 Cfr. Morton (1963: xlii-xliii).


